
L A S C I A T E O G N I S P E R A N Z A 

A AnIonio Zozaya . 
Si paramos mientes en las amplias, numerosas y transcedeta-

les reformas que en la sociedad, humana se imponen y es precisa 
implantar pata lograr msjorar la condición del hombre sobre la 
tierra, cebaremos de ver lo poco que en tal sentido hacen los 
paiaen todos en general y algunos en particular. 

Por que todo lo que el hombre se desvelara, como debiera, por 
procurar el perfeccionamiento de la especie, todo lo que se esfor­
zase por marchar en evolución progresiva hacia su mejoramiento 
asequible, todo constituyera no más que lo que se puede sinte­
tizar con la palabra educación. 

Asi, pues, educación no es otra cosa que el conjunto- d é l o s 
medios y esfuerzos todos que polígamos y efectuemos encamina­
dos a perfeccionar la vida del hombro bajo su triple aspecto físi­
co, intelectual y ótico o moral. 

Hay que llevar a más dilatados horizontes nuestros esfuerzos 
por regenerarnos que los limitadas que se prodigan en los albo­
res de la vida de los hombres; aunque desde luego que la «edad 
heroico,» la infancia, es la ocasión más propicia para poder edu­
car al que ha de ser hombre, cuando éste lia nacido sin defectos 
conguitos, y esperar que cumpla a la 'perfección los fines para 
que fue' creado cuando llegue a la virilidad. Pero es imprescindi­
ble que mucho antes de nacer de comienzo la preparación para 
la aducaeión en la vida de este; por que a nadie se ocultará que 
el hombre. — «homo sapien» zoológicamente considerado—está 
sugeto, como individuo de una especie, igual que los demás seres 
orgánicos biológicos, a las leyes Je la herencia y de la evolución. 
Y más que ninguno si tenemos en cuenta que la complejidad de 
su vida hace este' más expuesto que los demás a los daños de 
mates y calamidades, que la mayor parte de las veces él mismo 
se acarrea, sin que basten para evitarlos en absoluto los medios 
y descubrimientos que le sugiere su privilegiada inteligencia de 
«rey de la creación». 

Entre iodos los medios eficaces que contribuyen a la perfec­
ción del hombre, claro que ocupan lugar preeminente los relati­
vos a la generación y la educación. Y al llegar aquí resalta la 
inconsecuencia, el contraste mayor qne es capaz de presentar la 
humanidad, al no existir como base, la más principal, de nues­
tra organización social, la «eugenesia,' o perfecta generación, 
por la cual solo nacieron individuos sanos física y moral mente, 
aptos, por lo tanto, para en ellos fructificar con exuberancias los 
principios de la educación ética c intelectual que en su primera 
edad se sembraron. Cuando tan palpablemente vemos que el 
hombre se afana por seleccionar los animales útiles y los vegeta-
leu cultivados para obtener especies puras, y, por el perfecto cui­
dado y el cultivo, más perfeccionadas, en virtud de la innegable 
existencia de la ley más amplia que existe en el Universo, como 
lo es la eiohiciím; experimentaremos un verdadero desconcierto 
cuando vemos que él no procura seleccionarse, perfecionándose 
en lugar de degenerarse por el matrimonio, para lo cual debiera 
legislar de forma que solo ¡ludieran casarse los individuos so­
lo física, intelectual y moralmente. y capaces, por ende, de en­
gendrar seres normales en cuyos cerebros prendiese la educación 
conni las semillas en tierras africanas. 

De aquí que nazca el defecto ese tan grande que decíamos, y 
ante e! cual se estrellarán los esfuerzos todos que realizáramos 
para perfeccionarnos; por que n<> impidiendo el matrimonio en­
tre individuos |anormales. no se podrá evhar el nacimiento de 
otros qno lo serán más, siendo en oslas todo esfuerzo de educa­
ción más baldío cada vez. Y asi se explica que continué *in cres­
cendo» la evolución regresiva de la especie. 

liemos dicho que la Humanidad más bien que perfecionarse, 
parece que [se dejenera. Triste y atrevida aseveración; pero lo 
creemos cierto. Por que basta echar una mirada sobre algunos 
civilizaciones de pueblos antiguos, para que veamos que en al­
gunas cosas, y de las más primordiales aunque sencillas, de la 
vida se encontraban a mayor altura en aquellos tiempos qu« la 
sociedad actual en nuestros días, lías ta mirar la cultura y la or­
ganización social del antiguo pueblo griego ppra que nos admi­
remos de la perfecta manera cómo cumplían la integra educa­
ción del individuo, física, moral e intelectual, que de forma tan 
prístina preconizaron en el aforismo de Juvenal «Mens sana in 
eorpore sano». Es suficiente ver las¡esculturas, las pinturas y de­

más manifestaciones del arte por las cuale> perdura la represen­
tación del cuerpo de aquellos hombres, para que nos admir erflí: 
de aquella complexión robusta y atlética con la eual tarobieo 
hermanaba la moral y la inteligencia. Entonces era raro « n c o r -
tt'íir individuos enclenques por la herencia; por que esis*ia ls 
más perfecta armonía en las tres órdenes en que precisa desarro - i 
llar las aptitudes y las energías humanas, que tan r e l a c i ó n * ^ 0 3 f 
se hallan, tanto que sin el uno no hay los otros. Porque e-n 1*= 
tiempos antiguos, los primitivos en que b á s t a l a estatura en 
muy superior a la actual, y las enfermedades menos numero-sas-
hasta la ¿poca de la Grecia de feríeles en que vemos e-1 » Í 3 r a í r i -
ble consorcio que existía en las manifestaciones todas de l a Th~ 
giene y la cultura, es innegable que estaban a mayor a l tar* re 
muchas oosas, y en otras relativamente, que nosotros a h o r a 
que después de tanto tiempo pasado no presentam &s las ra á s d; 
las veces otro espectáculo notable que la aberración que solernoi 
hacer de la ciencia empleándola, en ocasiones, en la des tr t t cc i6 i 
de nuestros semejantes y sus buenas obras: lo bastante p a r a qut 
carezcan de mérito los secretos que el hombre arranca a l a 
turaleza y liara que disputemos como ficticia la que ereerru-; 
nuestra pomposa y ponderada civilización. 

Es una utopía pretender avanzar en el camino- (le la regenera­
ción de la sociedad no atendiendo con urgencias problema; 
de transcendencia tal que constituyen condición «siue qua non» 
de lograr aquella. Para mejorar la condición humana precisa *i 
priori-- la existencia de la «eugenesia» verdadera, regulando *1 
matrimonio, que no debiera permitirse contraerlo más que a lo; 
individuos sanos bajo los tres aspectos, como antes bosejoeja-
mos. Y asi iríamos renovando la sociedad, que al poco taerbpi 
sería verdaderamente nueva y apta para que en ella de la c Alea­
ción no se desaprovechase nada. Y luego, en la educación cte l Í B -
di vid VIO. desde el comienzo de su vida, atenderla sin descuidar el 
cultivo de ninguno de sus aspectos, que como sabemos se ^jallai 
ligados y dependientes cutre sí. Por que denada sirve atemi*r 
solo a uno de los cultiv is de la materia, del espíritu o del cere­
bro, no siendo los tres con simultaneidad, y esto nos la comprue­
ba la historia con numerosos ejemplos. Nerón, emperador re finado 
y robusto, asesinó a su madre y a su esposa y metido q u e m a r a 
liorna. Aícibiades, fuerte guerrero, ocasiono desastres para Crtrecii 
en la guerra de Sicilia, deslrnyó bis estatuas de Hermes y lia&ií 
combatió ronIra el pueblo en que nació. Clcopatra. r e i n a ¿? 
Egigto, verdadero dechado de hermosura, fué altamente inmo­
ral. 

Asi vemos que de nada sirve el poder, la fuerza y la hei-masa­
ra, cuando no van unidos a la perfecta moralidad y a la e » t l t r n -
da inteligencia. 

En cambio .Job, leproso, enseñó a los hombres la p a c i e n c i a ' 
la resignación. Millón ciego, dictó a su mujer las admirables 
estrofas de «El Paraíso IWdido.» unos de los monumentos más 
grandes de la Literatura t.'niversal. Cervantes, manco, t r o q u e l ó 
«El Quijote». Beethoveu. sordo, compuso las m á s m a r a v i l l o s a * 
concepciones en el pentagrama; y Hécquer consumido r i _ n i t i m 
sus versos de aire delicado el más puro romanticismo. 

Igualmente de nada vale el saber y el talento, c u a n d o los 
acompaña el dolor. 

En la mayoría de los pueblo base avanzado ya bastante en t! 
camino ese de la regeneración humana, y en ellos se puede egpe 
rar ver infamadas medidas que lleven, a lo menos tardar, a 
perlccción del individuo de que hablábamos máx ime ahí o ra-en 
que después de la convulsión más terrible por qnp. p a s a c o n hs 
hombrea en el transcurso de los tiempos.es indubitable q u e ¡ j 

han adquirido grandes desengaños y enseñanzas. Pero en p a i s í ¡ 
como España que continua con su estatismo vergonzoso ^ 
manifestaciones todas de ía vida social, que no se e s f u e » - z . B s ¡ . 
quiera por que en la primera enseñanza reciban los que l i a n i 
ser ciudadanos la perfección ótica y cultural asequible al e o c o t 
trarse la educación y la enseñanza en esta edad tan deficienf i 
en estado tan deplorable, no se podrá llegar a la a d q u i s i c i ó n % 
bienestar por el saludable procedimiento de la educación, Q 
ra lograrlo será preciso apelar a otros medios que los d e i a ^ " 
zón y el convecimiento de todos los nacionales, si no qtiejr** 
perder toda esperanza, con el poeta de regeneración n a e i c n i a ¡ m ' 

A N G E L D O T O J Í . 
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